
Pa L A t 
"El negro arcano de la m u e r t e ; la 

c a r c a j a d a t rág ica y mis ter iosa de la 
horripilaEtu 1 •Vendimiadora", h a trun-
cado crue lmente las a lbas i lusiones 
de un adolescente de valer ; el s imún 
fa ta l de la desdicha, azotó en hora in-
f aus t a y desgraciada, b ravamente , con 
la fue rza implacable de la adversidad, 
al ingenioso luchador ; al amigo queri-
dís imo: Alberto Miyares y Feláez. 

En el libro t auma tu rgo del hado mal-
dito, la m u e r t e es el apooalipsis; la 
vorágine t e t r a que i r res is t ib lemente 
a r r a s a á los pobres morta les que giran 
inconscientes ba jo la ma jes tuosa po-
tes tad de su poder. 

El visionario, portanflo el piélago de 
sus san tas utCpías, ha desaparecido an-
te una gloriosa p e r s p e c t i v a . . . . ! 

L a s a lmas augus tas que orlan con 
los perfiles luminosos de la benignidad, 
sus acciones a l t amen te plausibles; los 
que han recorr ido dolorosamente la es-
cal inata de la abnegación, en vida me-
recen un aplauso, y en muerte , una lá-
grima, y, por tí, mucha he vertido, 
hé roe inédito, en el falso silogismo de 
es ta sociedad s iempre hipócri ta . 

En la lucha cons tan te , con los hom-
bres, cuando con holocaustos inolvida-
bles, bregastes por la consecyción de 
la Just ic ia h u m a n a ; como of renda á 
t u s sacrificios, recogiste la amargura 
letal que acibaró las úl t imas horas de 
tu existencia. Como bendi ta divisa, re-
cuerdo su f r a s e inolvidable pa ra mí: 
"Si quieres ser grande, no mires el 
a lma de los hombres , t r a t a con valor 
de pasar por el abismo mirando al cie-
l o " . . . 

Descansa en paz, quizás si algún día 
la nostalgia de la ingrat i tud me con-
duzca á l lorar en tu 'sepulcro, la perfi-
dia de los hombres ." 
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